
	
	

	

	

	

	

 
IMITEN A NUESTRO PROFETA (SAS) 

 
Assalamu Alaykum wa Rahmatullah wa Barakatuh, 
Auzu Billahi Minashaytanir Rajeem. Bismillahir Rahmanir Raheem, 
Wassalatu Wassalamu ala Rasulina Muhammadin Sayyidul Awwalin wal Akhirin, 
Madad Ya Rasulallah, Madad Ya As’habi RasuLillah, Madad Ya Mashayikhina, 
Sheykh Abdullah Daghestani, Sheykh Nazim al-Haqqani. Dastur. 
Tariqatunas sohba, wal khayru fil jamiyya. 
 
Authu Billahi Minash-shaitanir Rajim. Bismillahir Rahmanir Rahim. 

ِ أسُْوَةٌ حَسَنةٌَ   لقَدَْ كَانَ لكَُمْ فيِ رَسُولِ اللهَّ
“Laqad kana lakum fi Rasulillahi uswatun hasana.” (Sura Ahzab:21) Allah Azza wa 

Jalla afirma: “El Mensajero de Allah es un hermoso modelo para ustedes”. Van a imitarlo. 
Imiten a nuestro Santo Profeta (SAS). Uno se eleva si lo imita. Uno encuentra honor y 
alcanza estaciones elevadas.  

Sin embargo, desafortunadamente, la gente no lo imita hoy en día, pero imitan y 
emulan a aquellos que no deberían ser imitados. Y quiénes son ellos? Quieren ser como 
los occidentales. Por los últimos 150-200 años, este Shaytán primero alcanzó a cierta clase 
de gente y luego se desparramó por toda la nación. Cualquiera sean las obras inútiles que 
haya, la mayoría viene de Occidente. 

Ellos piensan que son superiores. Ellos piensan que son gente superior, gente que 
uno debería envidiar. Cuando no hay nada para envidiarles. Ni sus hábitos son buenos, ni 
su estilo de vida es bueno. Si uno lo mira en profundidad, ya sea externa o interiormente, 
no son gente para ser envidiada. Puede suceder que se hayan establecido y creado su propio 
sistema. Pero sólo nos envían sus malas cualidades. Tienen algunos hábitos buenos pero no 
los imitamos. Shaytán no quiere que imitemos esos hábitos pero nos instruye y enseña que 
sólo imitemos sus malos hábitos. 

Es por esto que la gente ha caído en este estado. Porque ha abandonado los buenos 
atributos, los atributos para ser envidiados, y han tomado el lado no envidiable. Han tomado 
los malos hábitos, las malas cosas que hacen, como un ejemplo. Por eso, la gente necesita 
tomar conciencia, y conocer su valor. Que reconozcan el gran honor y la gran bendición 
que fue depositada por Allah. 

 



	
	

 

 

 

 

Gracias a Allah, somos afortunados entre la gente. Allah nos creó parte de la Nación 
de Muhammad, Él nos creó musulmanes. No hay honor más grande que este, y no hay 
nada más que envidiar tampoco. Hay una sola cosa para envidiar y esa es el camino de 
nuestro Santo Profeta (SAS). Cuanto más se está en el camino, más uno se eleva. Cuanto 
más alejado está, más uno cae y los valores decrecen. No vale ni cinco centavos. Allah sólo 
ayuda cuando uno regresa al camino Verdadero. Él nos da Sus límites, Él te exalta y Él te 
ayuda. Cuanto más dejas Su camino, más demonios caerán sobre ustedes. Es por eso que 
uno debe reconocer su valor.  

Esta bendición no tiene precio. Apreciémosla aunque sea un poco. Así no sucede 
que no apreciemos en nada esta gran bendición que fue depositada en nosotros. Tiene tanto 
valor que no lo abarca la mente ni la imaginación de las personas. Pero aún así debemos 
apreciarla aunque sea un poco. Que Allah nos haga parte de aquellos que aprecian su valor 
y su estima Inshallah. 

Wa Minallah at-Tawfeeq. Al-Fatiha. 
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